
 

ESCUELA BÍBLICA APOLOS 
GILGAL ANTES DE JERICÓ Filmina 1 

Texto base: Josué 5:1-15 

Duración: 45 minutos 

¿Estoy resistiéndome a un cambio porque extraño el “maná”, sin reconocer 
que Dios puede estar llevándome a disfrutar del fruto de Canaán? Filmina 2 

Objetivos 
Al finalizar la clase el estudiante podrá: 

 Filmina 3 

• Comprender que Dios prepara espiritualmente a Su pueblo antes de 
confiarle grandes responsabilidades. 

• Explicar el significado teológico de la circuncisión en Josué 5 dentro del 
desarrollo del pacto. 

• Identificar al Comandante del Ejército del Señor como una manifestación 
divina que anticipa a Cristo (Cristofanía) 

• Aplicar estos principios a la vida personal y a una iglesia que atraviesa una 
transición pastoral.  

Introducción 5 minutos 
La mayoría de nosotros pensamos que las grandes victorias de Dios comienzan con 
grandes milagros. Sin embargo, la Biblia revela un patrón diferente: las grandes 
victorias comienzan con una profunda transformación espiritual. 

Israel acaba de cruzar el río Jordán. El obstáculo natural más importante ya ha 
quedado atrás. Frente a ellos se levanta Jericó, una de las ciudades más 
fortificadas de Canaán. Desde una perspectiva militar, cualquier comandante 
habría ordenado atacar de inmediato para aprovechar el efecto psicológico del 
cruce milagroso del Jordán. 

Dios hace exactamente lo contrario. 

Detiene completamente el avance. 



No habla de estrategias. 

No habla de armas. 

No habla de soldados. 

Habla de santidad. 

Este orden no es casual. Es profundamente teológico. 

Warren Wiersbe señala que el capítulo 5 constituye la preparación espiritual para 
la conquista, recordándonos que Dios prepara primero al pueblo antes de 
entregarle la victoria.  

Aquí aparece un principio que recorre toda la Escritura: Dios nunca prioriza la obra 
por encima del obrero. Filmina 4 

I. Antes de confiar una misión, forma el carácter. 
II. Antes de otorgar autoridad, produce obediencia. 

III. Antes de manifestar Su poder, manifiesta Su santidad. 

Eso ocurrió con Abraham, Moisés, David, los apóstoles y, de manera suprema, con 
Jesucristo, quien antes de iniciar Su ministerio fue bautizado y llevado al desierto 
(Mt. 3–4). 

 

Contexto histórico 
Nos encontramos aproximadamente en el año 1406 a.C. (según la cronología 
tradicional de la conquista). Israel ha terminado cuarenta años de peregrinación. 

La generación incrédula murió en el desierto conforme al juicio anunciado en 
Números 14. Ahora una nueva generación está frente a Canaán. 

Jericó Filmina 5 

Jericó era una de las ciudades más antiguas del mundo. Su ubicación era 
estratégica. 11 mil años 

Controlaba la entrada oriental hacia la región montañosa de Canaán. Era 
considerada la puerta de acceso al interior del país. 

Además de ser un centro militar, Jericó poseía una importante actividad agrícola 
gracias a los abundantes manantiales de la zona. El valle producía dátiles, higos y 
bálsamo, productos altamente valorados en el comercio del antiguo Cercano 
Oriente. 



Conquistar Jericó significaba abrir el camino hacia el corazón de Canaán. Por eso 
Satanás habría querido que Israel confiara en su fuerza militar. 

Pero Dios quería que confiara únicamente en Él. 

Una observación importante 
El capítulo cinco casi no habla de guerra. La guerra aparece hasta el capítulo 
siguiente. Habla de: 

• pacto 
• santidad 
• adoración 
• provisión 
• obediencia 

Esto nos enseña que las batallas visibles se ganan primero en la esfera invisible. 

Pablo diría siglos después: 

“Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra 
autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra 
fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales.” Efesios 6:12 NVI 
Filmina 6 

I. GILGAL 15 minutos 

Dios prepara el corazón 

A. El temor de los enemigos no significaba que Israel 
ya estuviera preparado Filmina 7 

El versículo uno afirma que los reyes amorreos y cananeos “desfallecieron”. Desde 
la perspectiva humana, Israel ya tenía ventaja. Los enemigos estaban 
aterrorizados.  

Era el momento ideal para atacar. Pero Dios no comparte nuestra forma de evaluar 
las circunstancias. 

Hay una diferencia entre que el enemigo esté debilitado y que el pueblo de Dios 
esté preparado. Muchas veces Dios permite que las circunstancias externas sean 
favorables mientras todavía trabaja en el corazón de Su pueblo. 

El mayor obstáculo para Israel ya no eran los muros de Jericó. Era la condición 
espiritual de la nación. 



Aquí encontramos una importante lección apologética. Vivimos en una cultura que 
mide el éxito por los resultados visibles. Dios mide primero la fidelidad. 

El Reino nunca ha sido construido sobre la eficiencia humana, sino sobre la 
obediencia. 

Como escribió Charles Spurgeon: “La obediencia es el sendero donde Dios 
derrama Sus bendiciones.” 

B. La circuncisión: mucho más que un rito físico 

Dios ordena: 

“En aquel tiempo, el Señor le dijo a Josué: «Prepara cuchillos de piedra afilada y 
vuelve a practicar la circuncisión entre los israelitas».” Josué 5:2 NVI Filmina 8 

A primera vista este texto parece confuso. No significa que los hombres ya 
circuncidados fueran circuncidados nuevamente. Se refiere a la nueva generación 
nacida durante la peregrinación.  

Etimología 

La palabra hebrea para circuncidar es לוּמ  (mûl). Literalmente significa: cortar 
alrededor. 

Pero su significado teológico es mucho más profundo. Representa la separación 
para Dios mediante el pacto. 

No era un rito de salvación. Era una señal de pertenencia. Dios había establecido 
esta señal con Abraham en Génesis 17. Filmina 9 

Todo varón circuncidado declaraba públicamente: “Pertenezco al Dios del pacto.” 

C. ¿Por qué era necesaria ahora? 

Porque toda la generación que salió de Egipto había muerto. La nueva generación 
debía asumir personalmente el pacto. La fe nunca se hereda. 

Cada generación debe apropiarse de la relación con Dios. 

Este principio continúa vigente para la Iglesia. Los hijos de creyentes reciben una 
influencia espiritual invaluable, pero necesitan responder personalmente al 
llamado del Evangelio. 

“Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de 
ser hechos hijos de Dios.” Juan 1:12 NVI Filmina 10 



D. Gilgal: el lugar donde Dios “hace rodar” el pasado 

Dios declara: 

“Luego el Señor le dijo a Josué: «Hoy les he quitado de encima la vergüenza de haber 
sido esclavos en Egipto». Por esa razón, aquel lugar se llama Guilgal hasta el día de 
hoy.” Josué 5:9 NVI Filmina 11 

Etimología 

El nombre Gilgal ( לגָּלְגִּ , Gilgāl) proviene del verbo hebreo galal ( ללַגָּ ). 

Significa: 

• rodar; 
• remover; 
• quitar. 

Por eso Dios establece un juego de palabras: 

“He quitado de encima la vergüenza…” 

GILGAL no se trata simplemente de un nombre geográfico. Es un mensaje 
teológico. Filmina 12 

¿Qué era ese “oprobio o vergüenza”? La palabra hebrea ḥerpâ significa vergüenza, 
deshonra o humillación. No se refiere únicamente a la esclavitud de Egipto. 

Describe todo aquello que recordaba la incredulidad, la desobediencia y la 
condición de un pueblo que aún arrastraba hábitos del pasado. 

Gilgal representa el momento en que Dios dice: “El pasado deja de definir tu 
identidad.” 

Pablo desarrolla este mismo principio cuando escribe: 

“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, 
ha llegado ya lo nuevo! Así que somos embajadores de Cristo, como si Dios los 
exhortara a ustedes por medio de nosotros: «En nombre de Cristo les rogamos que 
se reconcilien con Dios».” 2 Corintios 5:17, 20 NVI Filmina 13 

E. La circuncisión del corazón 

Ya en el Antiguo Testamento Dios dejó claro que la señal física apuntaba a una 
realidad mucho más profunda. 



“Por eso, circunciden sus corazones y ya no sean tercos.” Deuteronomio 10:16 NVI 
Filmina 14 

Más adelante Dios promete: 

“El Señor tu Dios circuncidará tu corazón y el de tus descendientes, para que lo 
ames con todo tu corazón y con toda tu alma y así tengas vida.” Deuteronomio 30:6 
NVI Filmina 15 

Pablo interpreta este cumplimiento en Cristo: “La circuncisión es la del corazón, en 
espíritu. (Romanos 2:29) 

Y añade: “En Él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano.” 
(Colosenses 2:11) 

La señal del Antiguo Pacto encontraba su plenitud en la obra regeneradora del 
Espíritu Santo. 

Matthew Henry comenta que Dios no buscaba simplemente un pueblo marcado en 
el cuerpo, sino un pueblo transformado en el corazón. 

Aplicación para una iglesia en transición 

Las transiciones pueden generar incertidumbre y la tentación de concentrarse 
exclusivamente en estructuras, liderazgo o estrategias. 

Josué 5 recuerda que Dios comienza en otro lugar. Comienza renovando el corazón 
de Su pueblo. 

Una iglesia puede cambiar de pastores, reorganizar ministerios o redefinir su visión, 
pero si no experimenta una renovación espiritual, cualquier éxito será superficial. 

La verdadera preparación para una nueva etapa no consiste en mejores programas, 
sino en una relación más profunda con el Dios del pacto. 

Dios no llevó primero a Israel a Jericó; lo llevó primero a Gilgal. Antes de 
derribar murallas, derribó la autosuficiencia de Su pueblo. 

II. LA PASCUA Y EL CESE DEL MANÁ 15 
minutos Filmina 16 
El Dios del pacto nunca deja de proveer; cambia la 
forma de Su provisión 



“Al caer la tarde del día catorce del mes primero, mientras acampaban en la llanura 
de Jericó, los israelitas celebraron la Pascua. Al día siguiente, después de la 
Pascua, el pueblo empezó a alimentarse de los productos de la tierra, de panes sin 
levadura y de trigo tostado. Un día después dejó de caer maná y durante ese año el 
pueblo se alimentó de los frutos de la tierra de Canaán.” Josué 5:10-12 NVI 
Filmina 17 

Después de la circuncisión ocurre algo aparentemente sencillo: Israel celebra la 
Pascua y el maná deja de caer. 

Muchos leen estos versículos como un simple cambio en la alimentación del 
pueblo. Sin embargo, desde la perspectiva de la teología bíblica, este pasaje marca 
el fin de una etapa de la historia de la redención y el comienzo de otra. 

No es solamente un cambio de dieta. Es un cambio de economía divina. Es la 
transición entre el pueblo peregrino y el pueblo heredero. 

En estos tres versículos encontramos tres doctrinas fundamentales: 

• la redención, 
• la providencia, 
• la fidelidad del pacto. 

III. La Pascua debía celebrarse 
antes de comenzar la conquista 

Josué 5:10  

Filmina 18 Resulta llamativo que Dios no ordene celebrar la victoria. Ordena 
celebrar la redención. Antes de pensar en Jericó, Israel debía recordar Egipto. ¿Por 
qué? 

Porque nunca debían olvidar que primero fueron redimidos y después enviados. 

La identidad precede a la misión. 

La gracia precede a la obediencia. 

La salvación precede al servicio. 

Éste es un principio que atraviesa toda la Escritura. Israel no conquistó Canaán 
para convertirse en pueblo de Dios. Conquistó Canaán porque ya era pueblo de 
Dios. 

La Iglesia tampoco sirve para ser salva. Sirve porque ha sido salvada. 



Pablo sigue exactamente este mismo orden. 

Efesios 1-3 habla primero de la obra de Cristo. 

Efesios 4-6 habla después de la conducta cristiana. 

La doctrina siempre precede al deber. 

Aplicación apologética 

Muchas religiones enseñan: Obedece para que Dios te acepte. 

El Evangelio enseña exactamente lo contrario. Dios te acepta en Cristo y, por 
esa razón, ahora obedeces. 

La obediencia nunca compra la gracia. Es la respuesta a la gracia. 

Charles Spurgeon escribió: 

“La obediencia del creyente no es el precio de su salvación; es el fruto inevitable 
de haber sido salvado.” 

B. El significado teológico de la Pascua 
La Pascua no era solamente una fiesta nacional. 

Era el memorial de la redención. 

Recordaba cuatro grandes verdades. 

1.La liberación fue obra exclusiva de Dios. 

Israel no salió de Egipto por capacidad militar. Salió porque Dios intervino. 

La salvación siempre comienza con la iniciativa divina. 

2. La sangre sustituyó al juicio. 

Éxodo 12. El juicio cayó sobre Egipto. La sangre del cordero protegió a Israel. Toda 
la Pascua apunta directamente hacia Cristo. 

Juan el Bautista declara: 

“He aquí el Cordero de Dios…” (Juan 1:29) 



Pablo afirma: “Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros.” (1 Corintios 
5:7) 

No existe manera de entender la Pascua sin llegar a la cruz. 

3. La redención produce un pueblo. 

La Pascua no salvó individuos aislados. Constituyó una nación. 

Así también la cruz no solamente salva personas. Forma la Iglesia. 1 Pedro 2:9-10. 

4. Toda nueva etapa debe comenzar recordando la 
gracia. 

Israel estaba frente a una nueva generación. Podían pensar: “Ahora comienza 
nuestra historia.” …  No. 

Su historia comenzó la noche de la Pascua. La Iglesia tampoco comienza con sus 
líderes. Comienza en la cruz 

C. El maná cesó Josué 5:11-12  
Este pequeño detalle posee enorme riqueza teológica. Durante cuarenta años Dios 
alimentó sobrenaturalmente al pueblo. 

Ahora el milagro desaparece. ¿Por qué? ¿Dejó Dios de proveer? 

No… Cambió Su método. 

El significado del maná Filmina 19 

El maná representó la provisión diaria de Dios durante la peregrinación. Éxodo 16. 
El nombre “maná” proviene de la expresión hebrea: ָאוּה ןמ ) man hu’. Literalmente 
significa: “¿Qué es esto?” 

Cada mañana Dios enseñaba dependencia. No podían almacenar. No podían 
controlar. No podían manipular la provisión…. Debían confiar diariamente. 

Jesús utiliza precisamente esta imagen. Mateo 6:11 “Danos hoy…” No mañana. 
Hoy. 

D. ¿Por qué cesó el maná? 



Porque el propósito había terminado. El desierto había terminado. El milagro 
nunca fue permanente. El Dios del milagro sí. 
Aquí encontramos uno de los principios más importantes de la providencia divina. 

Dios adapta Su provisión a la etapa espiritual de Su pueblo. 

En el desierto: dependencia sobrenatural diaria. En Canaán: trabajo, agricultura y 
fruto de la tierra. 

No disminuyó la gracia. Cambió la forma de manifestarla. 

John MacArthur comenta que el cese del maná no fue una disminución del cuidado 
divino, sino una demostración de que Dios sigue siendo fiel aun cuando cambia el 
modo de proveer. 

Aplicación Apologética 
Muchas veces pensamos: “Dios ya no está obrando porque las cosas cambiaron.” 

Josué 5 responde: No confundas un cambio en los métodos con una ausencia de 
Dios. El mismo Dios que envió maná ahora produce cosechas. 

El mismo Dios que abrió el Jordán ahora bendice el trabajo de la tierra. La 
providencia divina nunca desaparece. 

Simplemente madura junto con Su pueblo. 

Una iglesia puede vivir décadas bajo una determinada forma de ministerio. Dios 
puede bendecirla. 

Después llega una nueva etapa. Algunas cosas cambian. Nuevos desafíos. Nuevos 
métodos. Nuevas responsabilidades. La tentación consiste en decir: “Antes Dios sí 
obraba.” 

Josué enseña exactamente lo contrario. El Dios del pacto permanece inmutable. Lo 
que cambia son Sus instrumentos. 

“Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos.” Hebreos 13:8 

Su carácter nunca cambia. Su providencia sigue siendo perfecta, aunque sus 
medios sean diferentes. 

Principios doctrinales 
• La redención siempre precede al servicio. 



• Toda misión nace de la gracia y no del mérito humano. 

• Dios nunca deja de proveer; adapta Su provisión al crecimiento espiritual de Su 
pueblo. 

• La fidelidad de Dios no consiste en repetir siempre los mismos milagros, sino en 
cumplir siempre Sus promesas. 

Respuesta Pregunta 

Después de renovar el pacto y recordar la redención, Dios hace algo aún más 
extraordinario. Antes de que Israel vea caer los muros de Jericó, Josué ve al 
verdadero Capitán del ejército de Dios. Allí aprenderá que la victoria nunca 
depende del talento del líder, sino de la presencia del Señor. Ese encuentro 
constituye uno de los pasajes cristológicos más profundos del Antiguo Testamento 
y será el tema de la tercera y última sección de la enseñanza. 

III. EL COMANDANTE DEL EJÉRCITO DEL 
SEÑOR 12 minutos Filmina 20 
Cuando el verdadero Líder toma el control 

“Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que estaba delante de 
él…” (Josué 5:13) Filmina 21 

El capítulo culmina con uno de los encuentros más extraordinarios del Antiguo 
Testamento. Después de la renovación del pacto. Después de la Pascua. Después 
del cese del maná. 

Israel está finalmente listo para conquistar Jericó. Esperaríamos que Dios 
entregara un plan de batalla. En cambio, Dios presenta a una Persona. 

Esta es una verdad profundamente teológica: antes de revelar Su estrategia, Dios 
revela Su presencia. 

La Iglesia suele buscar métodos, programas o modelos de liderazgo. Dios 
comienza mostrando al verdadero Líder. Warren Wiersbe destaca que el secreto de 
las victorias de Josué no fue su habilidad militar, sino su sumisión al Dios de la 
Palabra y a la Palabra de Dios.  

A. Josué levantó sus ojos (v. 13) 



Hasta este momento, Josué ha sido presentado como un líder obediente y valiente. 
Sin embargo, incluso el mejor líder necesita recordar que no es el protagonista de 
la historia. 

El texto dice: “Alzó sus ojos.” 

Esta expresión aparece repetidamente en el Antiguo Testamento cuando Dios está 
a punto de revelar algo trascendental (Gn. 22:13; Ex. 3:2; Dn. 10:5). 

Josué descubre que no está solo. La batalla ya tiene un Comandante. 

Contexto histórico 

Jericó era una fortaleza considerada prácticamente inexpugnable. 

Las excavaciones arqueológicas muestran que la ciudad poseía un complejo 
sistema defensivo con murallas y terraplenes que protegían el acceso occidental 
desde el valle del Jordán. Para un ejército sin maquinaria de asedio, la conquista 
parecía imposible. 

Humanamente, Josué tenía razones para estar preocupado. Pero Dios no le 
muestra primero la debilidad de Jericó. Le muestra Su propia autoridad. 

La fe no nace cuando los problemas parecen pequeños, sino cuando Dios es visto 
como infinitamente mayor que ellos. 

B. ¿Quién es este “varón”? 
“Josué, que acampaba cerca de Jericó, levantó la vista y vio a un hombre de pie 
frente a él, espada en mano. Josué se le acercó y le preguntó: ―¿Es usted de los 
nuestros o del enemigo?” Josué 5:13 NVI Filmina 22 

La palabra hebrea para “varón” es ִשׁיא  (ʾîš). Describe a un hombre real. 

No se presenta inicialmente como un ángel resplandeciente. Dios se revela de una 
manera que Josué puede comprender. 

Sin embargo, el desarrollo del relato demuestra que estamos ante alguien mucho 
mayor. 

¿Por qué muchos identifican esta 
aparición como una cristofanía? 



Una cristofanía es una manifestación visible del Hijo eterno de Dios antes de Su 
encarnación. 

Existen varias razones bíblicas. 

1. Recibe adoración 

Josué cae rostro en tierra. 

“Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró…” (Jos. 5:14). 

En toda la Escritura los ángeles rechazan la adoración. Apocalipsis 19:10. 
Apocalipsis 22:8-9. 

Aquí no hay corrección. El Comandante acepta la adoración. 

Sólo Dios puede hacerlo. 

2. Declara santo el lugar 

Dice: “Quita el calzado de tus pies, porque el lugar donde estás es santo.” 

Las palabras son prácticamente idénticas a las dirigidas a Moisés en la zarza 
ardiente (Éxodo 3:5). La santidad no proviene del suelo. Proviene de la presencia de 
Dios. 

Matthew Henry comenta que donde Dios manifiesta Su presencia, ese lugar se 
convierte en santo, no por su naturaleza, sino por la majestad del Dios que allí se 
revela. 

3. Se presenta como el Comandante del Ejército de 
Jehová 

La palabra hebrea ַׂרש  (sar) significa: 

• príncipe, 
• jefe, 
• gobernante, 
• capitán. 

No describe un simple oficial militar. Describe a quien posee autoridad suprema. 

El término aparece también en Daniel 10 para referirse a seres celestiales y alcanza 
su plenitud en Cristo, quien es el verdadero Príncipe y Capitán de la salvación ( 



C. La espada desenvainada 
La espada simboliza autoridad judicial. No es únicamente un arma. Representa el 
derecho soberano de ejecutar juicio. 

La misma imagen aparece en: Isaías 34. Apocalipsis 19. Y Hebreos 4:12 (la Palabra 
de Dios como espada). 

Cristo aparece aquí como el Rey guerrero que ejecuta el juicio santo de Dios sobre 
Canaán. Esto responde a una de las objeciones apologéticas más frecuentes. 

D. Una respuesta apologética: ¿Fue 
injusta la conquista de Canaán? 
Con frecuencia se afirma que Dios ordenó un “genocidio”. Sin embargo, la Biblia 
presenta un panorama diferente. 

1. Dios esperó más de cuatrocientos años 

“Cuatro generaciones después, tus descendientes volverán a este lugar, porque 
antes de eso no habrá llegado al colmo la iniquidad de los amorreos.” Génesis 
15:16 NVI 

Dios fue paciente durante siglos. 

2. Canaán estaba marcada por una profunda corrupción moral y 
religiosa 

Levítico 18 describe prácticas como: 

• idolatría, 
• prostitución ritual, 
• incesto, 
• sacrificio de niños a Moloc. 

La conquista fue un acto de juicio divino sobre culturas persistentemente rebeldes. 

3. Dios también juzgó a Israel cuando imitó esos mismos pecados 

El exilio en Asiria y Babilonia demuestra que Dios no favorece a Israel por razones 
étnicas. Él juzga el pecado dondequiera que se encuentre. 

Por eso la conquista de Canaán no constituye una licencia para la violencia 
religiosa. 



Fue un juicio histórico, específico e irrepetible dentro del plan redentor. 

E. La pregunta de Josué Filmina 23 
“Josué, que acampaba cerca de Jericó, levantó la vista y vio a un hombre de pie 
frente a él, espada en mano. Josué se le acercó y le preguntó: ― ¿Es usted de los 
nuestros o del enemigo?” Josué 5:13 NVI Filmina 24 

Humanamente la pregunta parece lógica. Espiritualmente revela una comprensión 
incompleta. Esperamos un “sí” o un “no”. 

La respuesta es sorprendente: 

“―¡De ninguno! —respondió—. Me presento ante ti como comandante del ejército 
del Señor. Entonces Josué se postró rostro en tierra y le preguntó: ―¿Qué órdenes 
trae usted, mi Señor, para este siervo suyo?” Josué 5:14 NVI Filmina 25 

¿Por qué responde así? Porque Dios no pertenece a ningún bando humano. 

Es el hombre quien debe someterse al gobierno de Dios. 

A. W. Tozer escribió: 

“El problema nunca es conseguir que Dios apoye nuestros planes; el problema es 
si nosotros estamos dispuestos a someternos a los suyos.” 

F. La gran lección sobre liderazgo 
Hasta este momento Josué dirigía al pueblo. Ahora descubre que él también está 
bajo autoridad. El verdadero Líder de Israel no es Josué…  Es Dios. 

Este principio atraviesa toda la Biblia. 

o Moisés fue siervo. 
o David fue siervo. 
o Los apóstoles fueron siervos. 
o Los pastores son siervos. 

Sólo Cristo es la Cabeza de la Iglesia. 

Toda transición produce preguntas. ¿Quién dirigirá? ¿Qué ocurrirá ahora? ¿Qué 
cambios vendrán? 

Filmina 26 Josué 5 responde con una verdad extraordinaria. La seguridad del 
pueblo nunca estuvo en Josué: Estuvo en el Comandante del Ejército del Señor. 



Ø Los líderes humnos cambian. Cristo permanece. 
Ø Los métodos cambian. El Evangelio permanece. 
Ø Las generaciones cambian. El Reino permanece. 

Una iglesia madura agradece a Dios por sus pastores, los honra y ora por ellos, pero 
entiende que su confianza descansa únicamente en Cristo. 

Principios doctrinales 
Cristología 

Cristo gobierna la historia antes de Su encarnación y después de Su resurrección. 

Eclesiología 

La Iglesia pertenece a Cristo; los líderes son administradores de un rebaño que no 
les pertenece (1 P. 5:2-4). 

Teología de la santidad 

La presencia de Dios exige reverencia antes que acción. 

Providencia 

Las batallas del pueblo de Dios nunca son autónomas; siempre están bajo el 
gobierno soberano del Señor 

Conclusiones 3 minutos 
1. La santidad precede a la victoria. Antes de conquistar Jericó, Israel fue 

llamado a renovar el pacto y a consagrarse al Señor. 
2. La gracia sostiene todas las etapas de la vida del creyente. La Pascua 

recordó la redención, y el cese del maná enseñó que Dios sigue proveyendo, 
aunque cambie los medios. 

3. Cristo es el verdadero Comandante del pueblo de Dios. Toda autoridad 
humana es delegada y está subordinada a Él. 

4. Las transiciones son oportunidades para renovar la confianza en Dios. 
No son únicamente cambios organizacionales, sino momentos en los que 
Dios reafirma que Él continúa gobernando a Su pueblo. 

Filmina 27 Israel no conquistó Jericó porque tuvo un gran general; conquistó 
Jericó porque el verdadero General descendió para dirigir la batalla. Del mismo 
modo, la Iglesia no avanza porque tenga grandes líderes, sino porque Jesucristo, el 
Señor resucitado y Capitán de nuestra salvación, sigue caminando en medio de Su 
pueblo y edificando Su Iglesia. (Hebreos 2:10; Mateo 16:18). 


